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INTRODUCCIÓN
La salud digital, entendida como el uso de tec-

nologías de la información y la comunicación en el 
ámbito de la salud, se ha expandido notablemen-
te en los últimos tiempos. El uso de desarrollos 
y herramientas de la salud digital resulta, en po-
blación adolescente, un tema de gran relevancia, 
tanto por las posibles soluciones que brinda a las 
problemáticas de salud propias de esta población 
como también por el alto nivel de uso de tecnolo-
gía que poseen las adolescencias contemporáneas.

La salud adolescente presenta en la actuali-
dad importantes desafíos, tales como el acceso a 
prestaciones sanitarias de calidad, la adherencia 
y monitoreo en tratamientos de enfermedades 
crónicas, el acceso a información y servicios re-
lacionados con la salud sexual y reproductiva, la 
promoción, prevención y tratamiento de la salud 
mental, el fortalecimiento de hábitos alimentarios 
saludables, el consumo problemático de sustan-
cias, entre otros. 

Este artículo tiene como objetivo examinar las 
tendencias actuales en salud digital, los aportes 
y riesgos del uso de la salud digital en las adoles-
cencias y los desafíos que se presentan tanto a los 
equipos de salud que realizan tareas asistencia-
les como a los profesionales que desarrollan sus 
prácticas en el ámbito de la innovación sanitaria. 
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¿QUÉ ES LA SALUD DIGITAL?
La Organización Mundial de la Salud (OMS) 

define a la salud digital como “el uso de las tec-
nologías de la información y la comunicación para 
mejorar la salud y campos relacionados con la mis-
ma’’.1 El amplio espectro de herramientas dentro 
de la salud digital tiene un enorme potencial para 
mejorar la capacidad de diagnosticar y tratar en-
fermedades y patologías con mayor precisión así 
como mejorar los sistemas sanitarios y sus pres-
taciones.2 El uso de tecnología aplicada a la salud 
se propone mejorar el acceso a las prestaciones 
sanitarias, reducir ineficiencias y errores, acceder 
a atención sumamente personalizada, reducir cos-
tes y permitir que los ciudadanos, en tanto pacien-
tes, utilicen las tecnologías sanitarias digitales para 
gestionar y monitorear de manera más empode-
rada y autónoma las actividades relacionadas con 
su salud y bienestar (adherencia a tratamientos, 
monitoreo y seguimiento sintomático, registro de 
parámetros e indicadores de salud, acceso a infor-
mación segura, entre otros).2

En la actualidad las herramientas de salud di-
gital más difundidas y aplicadas son: 
• Historias clínicas electrónicas (HCE): bases de 

datos digitales que permiten al equipo de sa-
lud acceder a la información médica de sus 
pacientes de manera rápida y sencilla. La HCE 
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-también denominada historia clínica infor-
matizada o historia clínica digital- mejora la
eficiencia y la eficacia de la prestación de asis-
tencia sanitaria al no sólo posibilitar el acceso
a la información de salud de los pacientes sino
también compartir dicha información con ma-
yor facilidad. La HCE posibilita la interoperabi-
lidad con distintas plataformas y dispositivos,
la continuidad de la información, la imple-
mentación de sistemas de soporte a la toma
de decisiones clínicas entre otros beneficios;
asimismo, reduce la tasa de errores (pérdida
o falta de acceso a la Historia Clínica en papel,
errores en transcripciones de indicaciones sa-
nitarias, dificultades en legibilidad, pérdida de
datos, etc.).3

• Aplicaciones móviles y wearables:a existen nu-
merosas aplicaciones que permiten a los usua-
rios, por ejemplo, monitorear y controlar su 
salud, tales como aplicaciones para registrar 
actividad física, sueño, alimentación y esta-
do de ánimo. Los dispositivos wearables y las 
tecnologías de monitorización remota se uti-
lizan cada vez más para seguir y monitorizar la 
salud de las personas en tiempo real. Asimis-
mo, existen cada vez más aplicaciones (apps) 
y wearables interoperables con, por ejemplo, 
la HCE o portales de pacientes, por lo que los 
profesionales sanitarios pueden acceder a los 
datos de sus pacientes. Estas tecnologías ayu-
dan a identificar posibles problemas de salud 
en una fase temprana, lo que permite inter-
venciones más tempranas y resultados poten-
cialmente más beneficiosos para la salud del 
paciente.

• Inteligencia artificial (IA) y aprendizaje auto-
mático: las técnicas de IA y aprendizaje au-
tomático se utilizan para analizar grandes 
cantidades de datos y hacer predicciones y 
recomendaciones más precisas. Estas tecno-
logías tienen el potencial de mejorar signifi-
cativamente el diagnóstico y el tratamiento 
de enfermedades (por ejemplo, el análisis de 
imágenes médicas para detectar patologías, 
diagnósticos mediante el análisis de datos clí-
nicos de pacientes, monitoreo y sistemas de 
alerta frente a datos de salud de los pacientes, 
uso de herramientas de Procesamiento de 
Lenguaje Naturalb  que identifican patrones 
del lenguaje para extraer y clasificar infor- 
mación médica relevante, como síntomas, 
enfermedades, medicamentos y tratamien-

tos de diferentes fuentes, tales como 
informes médicos, historias clínicas, notas 
de pacientes, etc.).3

• Telemedicina: uso de videoconferencias y
otras herramientas tecnológicas para co-
nectar a distancia a los pacientes con los
profesionales sanitarios. La telemedicina es
particularmente útil para asistir a poblaciones
con dificultades en la accesibilidad al sistema
sanitario (por ejemplo, áreas rurales), pobla-
ciones que tienen dificultades para despla-
zarse (por cuestiones físicas o emocionales)
o bien para el acceso a recursos que no están
disponibles en el lugar geográfico de atención
(consultas a expertos en otras regiones).

• Las Terapéuticas Digitales (Digital Therapeutics
o DTx) ofrecen intervenciones en salud direc-
tamente a los pacientes mediante programas
informáticos basados en la evidencia para
tratar, gestionar y prevenir un amplio espec-
tro de patologías y trastornos. Se utilizan en
forma independiente o en combinación con
medicamentos, dispositivos u otras terapias
para optimizar la atención al paciente y los
resultados sanitarios. Las DTx deben estar au-
torizadas y / o certificadas por organismos re-
guladores que evalúan los beneficios, eficacia,
uso y potenciales riesgos.2

• Redes sociales y plataformas en línea: existen
numerosas redes sociales y plataformas en lí-
nea que se centran en la salud y el bienestar,
como grupos de apoyo online para personas
con enfermedades crónicas, comunidades en
línea de personas interesadas en determina-
das patologías o temáticas de salud, por grupo
etario, etc.

La pandemia de COVID-19 ha impulsado fuer-
temente el uso de herramientas digitales por parte 
de los sistemas de salud, los profesionales sanita-
rios y los pacientes.2,4 Por ejemplo, el aumento del 
uso de la telemedicina, el uso de apps y chatbotsc 
para monitoreo de síntomas así como para brin-
dar información basada en la evidencia, el desa-
rrollo de modelos predictivos para el diagnóstico, 
prevención y gestión de COVID-19, la expansión y 
uso de portales de pacientes y registros electróni-
cos de salud.2

ADOLESCENCIA Y SALUD DIGITAL
Los adolescentes contemporáneos son nati-

vos digitales: estar en línea y utilizar dispositivos 
tecnológicos es una parte integral de sus vidas. 
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Asimismo, la población adolescente accede a 
internet a edades cada vez más tempranas. Un 
adolescente promedio de un país miembro de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE) utiliza Internet entre 6 y 9 ho-
ras diarias.5 A nivel global, se calcula que el 70% 
de los jóvenes de entre 15 y 24 años tiene acce-
so a internet.6 

Si bien es posible señalar efectos negativos en 
el uso de la tecnología en las adolescencias (tales 
como el consumo desmedido de pantallas, el ci-
beracoso o cyberbullying, el impacto emocional 
negativo consecuencia del uso de redes sociales, 
etc.),7 las herramientas digitales se plantean como 
una vía prometedora para mejorar la salud de los 
adolescentes.8,9 Si bien en el apartado anterior ya 
se han señalado algunos usos de herramientas di-
gitales en salud, es interesante destacar algunas 
oportunidades específicas en población adoles-
cente tales como:9

• Mayor capacidad para controlar y gestionar 
su salud. Por ejemplo, a través de aplicacio-
nes móviles y dispositivos de monitoreo, 
los adolescentes pueden controlar signos 
vitales, toma de medicación, actividad físi-
ca, hábitos saludables, etc. Esta posibilidad 
potencia la autonomía progresiva y mayor 
autocuidado que se espera en este periodo 
vital. Es interesante destacar la importancia 
del monitoreo y gestión de la salud propia, 
por ejemplo, en adolescentes con enfer-
medades crónicas, en pos de potenciar la 
adherencia a sus tratamientos. 

• Acceso fácil y rápido a la información de 
salud. Uno de los principales aportes de la 
salud digital en la adolescencia es la facili-
dad de acceso a información. A través de 
plataformas digitales los adolescentes pue-
den acceder a una gran cantidad de infor-
mación sobre enfermedades, tratamientos 
y hábitos saludables. Esto puede ayudar a 
los jóvenes a tomar decisiones informadas 
sobre su salud y a tener una mayor con-
ciencia de sus propios cuerpos y de cómo 
cuidarlos adecuadamente. Es de vital im-
portancia, por tanto, desarrollar platafor-
mas atractivas e intuitivas en su usabilidad 
para los adolescentes con información con-
fiable y con evidencia científica. 

• Generación de redes de apoyo. A través 
de redes sociales y otras plataformas en lí-
nea, los adolescentes pueden conectarse 

con pares con sus mismas problemáticas e 
inquietudes y obtener apoyo y consejos de 
profesionales de la salud.

 
ALGUNOS EJEMPLOS DE SALUD DIGITAL 
EN ADOLESCENTES: HERRAMIENTAS DE 
SALUD MENTAL DIGITAL 

Aproximadamente el 50% de los trastornos de 
salud mental comienzan antes de los 14 años y el 
75% antes de los 24;10, 11 asimismo, se calcula que 
en la actualidad uno de cada siete adolescentes 
sufre algún tipo de cuadro o trastorno de salud 
mental.11 Las problemáticas en salud mental en 
población adolescente acarrean altos costes socia-
les y económicos -ya que, conforme pasa el tiem-
po, los pacientes suelen sufrir mayor deterioro / 
discapacidad- así como sobrecarga para los siste-
mas sanitarios. Un enfoque para mitigar los efec-
tos en los adolescentes de los trastornos de salud 
mental es, justamente, hacer uso del poder de la 
tecnología para desarrollar soluciones asistencia-
les, preventivas y terapéuticas para los jóvenes 
que lo necesitan.12,13 

Algunos ejemplos de cómo se utiliza la salud 
mental digital en adolescentes incluyen:

• Apps de salud mental: existen numero-
sas aplicaciones disponibles que ofrecen 
programas de salud mental en línea para 
adolescentes y actividades relacionadas 
con la salud mental (ejercicios para regu-
lar ansiedad, mindfulness, meditaciones 
guiadas), acceso a terapeutas en línea, in-
formación sobre salud mental. En muchas 
de estas apps se utiliza la gamificación (en 
tanto proceso de añadir juegos o elemen-
tos lúdicos) para fomentar la participación 
y uso, así como intervenciones automatiza-
das como chatbots.14

• Grupos de apoyo en línea: a través de redes 
sociales y plataformas en línea, los adoles-
centes pueden unirse a grupos de apoyo 
para tratar problemas específicos de salud 
mental, como la depresión o la ansiedad, 
y compartir sus experiencias para obtener 
apoyo.

• Monitoreo del estado de ánimo: los adoles-
centes pueden usar aplicaciones o disposi-
tivos para monitorear su estado de ánimo, 
compartiendo dicha información con su 
equipo de salud. 

• Telepsicología: los adolescentes pueden 
acceder de manera remota a consultas de 
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salud mental. La literatura demuestra que 
existe una menor percepción de estigmati-
zación frente a tener una problemática de 
salud mental al momento de consultar de 
manera online en población joven.14 Es im-
portante considerar las particularidades en 
el encuadre con adolescentes en las consul-
tas en línea.15-17

Es menester destacar que estos desarrollos no 
son un reemplazo de los espacios terapéuticos, 
pero pueden ser herramientas sumamente útiles 
para la prevención en salud mental así como para 
apuntalar los tratamientos convencionales. 

RIESGOS, DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES 
Si bien, como se ha analizado, el uso de herra-

mientas de salud digital puede tener numerosos 
beneficios para los adolescentes, también exis-
ten algunos riesgos que deben tenerse en cuenta:

• Calidad de la información: es importante 
recordar que no toda la información de 
salud que se encuentra en línea está ac-
tualizada o es precisa y rigurosa desde el 
punto de vista científico. Es importante el 
trabajo con los adolescentes para el acce-
so a plataformas y uso de herramientas de 
fuentes confiables y con apoyo en eviden-
cia científica.

• Validación y evaluación de eficacia: propor-
cionar evidencia científica sigue siendo un 
desafío para la salud digital. Aún es limita-
da la cantidad de estudios de validación clí-
nica de las herramientas digitales en salud, 
por lo que es necesario generar estudios ri-
gurosos para comprobar la eficacia, preci-
sión, seguridad y calidad de los desarrollos 
e implementaciones de salud digital.18

• Privacidad y seguridad: es importante ase-
gurar la protección de los datos de salud y 
concientizar a los adolescentes, padres y 
profesionales sobre la privacidad y confi-
dencialidad. 

• Dependencia y uso excesivo: el uso cons-
tante de herramientas de salud digital 
puede interferir con el tiempo de ocio y el 
descanso adecuado, lo que puede afectar 
negativamente a la salud y el bienestar. Un 
ejemplo de esto son las apps con modelos 
de gamificación o los chatbots, que gene-
ran dependencia en su uso, pese a que su 

objetivo inicial sea tener un impacto posi-
tivo en la salud del adolescente.18

Por lo tanto, es necesario tener en cuenta 
estos potenciales riesgos como una llamada de 
atención  a los especialistas en salud digital y a los 
equipos de salud en general para asegurar herra-
mientas relevantes, eficaces, seguras y con el pro-
pósito de satisfacer las necesidades de salud de los 
adolescentes.19 En este punto, es esencial para los 
equipos de salud formarse en alfabetización digital 
para poseer herramientas  que permitan no sólo 
aplicar nuevas tecnologías que favorezcan la salud 
y bienestar de los adolescentes sino también para 
diseñar, desarrollar y evaluar dichas tecnologías 
(en pos de considerar la eficacia y validez clínica, 
la gestión de riesgo, los sesgos de género y edad, 
la adecuación cultural, la experiencia de usuario, 
etc.). Asimismo, se vuelve menester el desarro-
llo de tecnologías humanizadas centradas en el 
usuario-paciente, es decir, específicamente dise-
ñadas y desarrolladas para la población adolescen-
te desde una mirada integral e interdisciplinaria. 
En este punto, la co-creación y co-diseño con los 
propios adolescentes es un camino privilegiado 
para diseñar y desarrollar mejores herramientas 
de salud digital. 20

REFLEXIONES FINALES
El presente artículo ha procurado subrayar el 

modo en que la salud digital aporta numerosas he-
rramientas para mejorar el acceso a las prestacio-
nes sanitarias, reducir ineficiencias y errores y el 
acceso a modelos de atención más personalizados 
y centrados en el usuario.

Las distintas aplicaciones de la salud digital 
parecen generar oportunidades para acelerar el 
avance hacia la cobertura sanitaria universal y 
mejorar la salud en adolescentes. Sin embargo, la 
salud digital también presenta potenciales riesgos 
y desafíos, como el aumento de las desigualda-
des sanitarias debido a la brecha digital, la proli-
feración de herramientas sanitarias digitales no 
reguladas, la mayor exposición a la desinforma-
ción sanitaria, la falta de evaluación clínica y las 
amenazas a la privacidad y la seguridad de datos 
sensibles. 

El trabajo colaborativo entre los profesiona-
les de salud, quienes desarrollan las herramientas 
tecnológicas, los especialistas en salud digital e in-
formática en salud y los propios adolescentes en 
tanto usuarios finales es absolutamente necesario 
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para garantizar el diseño, desarrollo e implemen-
tación eficaz y responsable de las tecnologías di-
gitales de salud en beneficio de los más jóvenes.

Notas
a.  Wearables. Dispositivos electrónicos que se pueden 

incorporar a través de accesorios que vestimos (tales 
como relojes, pulseras, anteojos o incluso la propia 
ropa) con el objetivo de recoger datos sobre el es-
tado de salud del usuario y sus hábitos tales como 
la medición de la temperatura, el ritmo cardíaco, 
la respiración, la glucosa, etc. 

b.  Procesamiento de Lenguaje Natural. Rama de la In-
teligencia Artificial que permite a las computadoras 
entender, interpretar y manipular el lenguaje hu-
mano. 

c.  Chatbots.  Los chatbots o bots de charla son progra-
mas informáticos con el que es posible mantener 
una conversación simulando la interacción comu-
nicacional humana. 
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